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UANDO el M. R. Hermano Gostón Moría, de los Escuelas Cristianos, solicitó de este 
Colegio Mayor que se le recibieron los exámenes preparatorios que son indispensa­
bles poro optar el grado de Doctor en Filosofía y letras, la Consilioturo se apresuró 
a dar lo licer,cio correspondiente con lo seguridad plenísimo de que el candidato no 
sólo saldría airoso de lo pruebo sino que añadiría un exquisito florón o los que ya 
en·galonon esto Facultad. 

Porque el R. Hermano Gostón no venía en calidad de bisoño ni como primerizo a 
entrar en estas lides. Maestro ero de mucho tiempo atrás, probado en largos años de 
qsidua experiencia, laur:eado por la estimación y aplauso de innumerables y memorio­
sos discípulos y colificodo por obras y producciones de verdadero mérito, guardados 
y encubie.rtos, eso sí, por lo nobilísimo modestia del autor que no atendía sino o po­
nerlas al servicio de sus alumnos. 
. A todo lo cual se juntaba que el R. Hermano Gastón como miembro insigne y oven­
fajado de una comunidad universalmente reconocida por su pericia en las ciencias Y 
artes pedagógicas, tenía que ser depositario de eso versación tradicional que res­
plandece ante propios y extraños oro en las cátedras e instituciones que regentan, 
oro en los preciosos textos que difunden los Hermanos de las Escuelas Cristianos. 

Ampliando, si cabe decir, lo provincia de conocimientos que los Hermanos cultivan 
por rozón de su lnsEtuto, el R. Hermano Gostán se dedicó con no menor solicitud o 
aquellos romos de lo culturo estrictamente clásico que son esenciales en el programo 
de uno Facultad de Filosofía y letras. Con lo misma facilidad y desembarazo que ma­
neja los fórmulas abstrusos de la matemático o desentraño y combino los de los cien­
cias naturales y experimentales, el docto religioso sabe escudriñar y onolizor los se­
cretos de la construcción sintáctica en Jenofonte o el andamiaje prosódico de una 
oda de Horocio; domina el castellano o· por del francés, su lengua materno, sobe 
de los clásicos y de lo evolución del uno y del otro, y discurre por otros literaturas 
y otros idiomas, el inglés particularmente, con el afinamiento y crítico de un scholar 
auténtico. 

Y no parezcan exageradas estas afirmaciones. Lo serían sin duda si se tratara de 
un joven estudiante que llega a coronar una carrera; pero están en su punto si se 
aplican, como en el coso presente, o un hombre que ha encanecido en los lo·bores 
del magisterio, y eso en diversos países y circunstancias. El grado de doctor conferi­
do por lo Facultad de este Colegio Mayor al R. Hermano Gastón no fue, pues, un tes­
timonio de haber concluído con provecho y loo los estudios previos de uno carrero; 
fue de verdad lo consagración oficial de uno vida gastado en ensanchar esos estu­
dios poro enaltecimiento propio y -- coso más preciado•· poro constante . beneficio de 
muchos juventudes. 

Presenciando los diversos exámenes que rindió el R. Hermano Gostón ante un es­
crupuloso jurado calificador, se me venía a la memoria cierta frase, en apariencia pa­
radójica, pero muy justo en el fondo, de algún personaje que entre nosotros sumó el 
prestigio de los armas con el de los letras. «Sepan ustedes•· decía hablando con es­
tudiantes--que un diploma de doctor no dignifica sino que su titular es su;eto opto para em­
prender estudios>. Y hé o:::¡uí -- pensaba yo -- que en este caso y quizá por único 
vez en la vida, estoy viendo realizarse el sentido trascendental de aquello frase; por­
que el Hermano Gostón hoce lustros que concluyó su preparación y el diplomo y títu­
lo que entonces hubiera podido reclamar lo dejó como en suspenso poro este día en 
que nos revelo lo plenttud de su madurez y lo bien asentado de sus conocimientos. 
Digno es de «honor doblado> el que, como este religioso ejemplorísimo, se presento 
a recibir un grado académico que es suyo gracias al mérito de uno preparación di­
ligente por extremo, y que es suyo ante todo por virtud de uno competencia demos­
trada en luengos años de ejercicio y de aplicación incansables. 

En lo tesis que hoy se publico, el R. Hermano Gostón le ofreció al Claustro Centenario 
de Nuestro ->eñora del Rosario, calmo moter> de la Repáblica, un testimonio feha­
ciente de los conocimientos atesorados a lo largo de una existencia íntegramente con­
sagrado al servicio de lo juventud, y uno pruebo de que o este celo va unido el afán 
de mantenerse en vivo contacto con todo lo que atañe o lo Pedagogía. Afán inspira­
do ppr lo .ciencia que anhelo en todo campo incesantes revelaciones; afán estimulado 
vehementemente fºr lo Religión Católico, que no se do por satisfecho con soluciones
fragmentarios de problema de lo educación. «Lo escuelo católico,·· dice el autor con 
sobro de razón -- poseedora de una doctrina de vida de valor incomparable, quiere, ante 
todo, dejar o salvo el problema del fin del hombre que no puede ser resuello sino por uno 
acción común de lo moral notuol y de lo Revelación. Ni hemos de olvidar que en la reali­
dad escolar existen dos elementos: una doctrina, un ideal de vida, por una parte, y por otro, 
una técnica, una metodología; en otros términos: un alma, un principio inspirador, y un cuer­
po, un o�ganismo. Una técnica sin principio inspirador, por perfecta que seo, equivale o un 
c�erpo_ sin alma. El problema de la escuelo no podrá nunca reducirse a un problema de téc­
nica, s1 pretende abarcar totalmente lo realidad escolar>. 

Hacer entender esto me parece que es el temo profundo de lo obro del Hermano 
Gostón. Poro lograrlo acude al examen y discusión de los RUMBOS DE LA PEDAGO­
GIA CONTEMPORANEA, y como filósofo genuino que es, peso y mide los resultados 
? _q�e conducen y los tendencias a que obedecen. Así justifico perentoriamente este 
1u1c10 del Doctor y t-0oestro en Artes, D. José Eusebio Ricourte, presidente de tesis, 
«La Moderno Pedogog1� se ha hecho un caos de afirmaciones, experiencias, nombres y mé­
todos, en e! '?ual, este libro es una luz cloro que muestro serenamente los sistemas y los dejo 
comparar foc1lmente> . 
. Apropiarme estos palabras_ es apenas un acto de justicia; desear que sirvan de es­timulo poro que se leo y med,te esto obro es un deber· esperar que ella contribuyo o afianzar en los colombi_onos el ideo'! sup�emo de lo ed�cación y o dilatar sus pers­pectivos salvadoras, es m, anhelo más ferviente y ahincado. 

JOSE VICENTE CASTRO SILVA 

SUPLEMENTO LITERARIO DEPORTIVO
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La sublimación por el Deporte 

Por J. V. CASTRO SILVA 

Los múltiples ejerc1c10s que abraza la gimnástica no 
fueron en Grecia un arte de exhibición, ni una observancia 
impuesta por la moda, ni una profesión lucrosa, ni una ex­
cusa para pensar, ni un pretexto para- embrutecerse, ni un 
salvoconducto para romper con la delicadeza de la urbani­
dad y la distinción de los modales. Tampoco fueron escue­
la de rudeza ni culto de la pujanza material en que el ápice 
qel adelanto consistiera en adquirir fuer:t;a irrestricta y don­
de la facultades del alma fueran a perderse a más andar en 
la jurisdicción de la carne sorda y maciza; trueque ilícito 
del ingenio celestial por las propiedades de las fiestas bravas. 

Cierto es, en cambio, que ya en tiempo de la Grecia 
prehelénica andaban los púgiles y luchadores celebrados 
en los frescos de Tírinto y en los marfiles . de Gnosso para 
comprobación de que los Egeos eran sagaces admiradores de 
la destreza corporal y de la musculatura viril y bien pro­
porcionada. Pero solamente Grecia halló el secreto de dar­
le al cuerpo humano la plenitud del desarrollo y de apli­
'{!arle a esta obra suprema de la divinidad el ideal de armo­
nía entre lo bello y lo justo que es quizá lo que mejor carac·­
teriza el ascendiente imperecedero de la civilización helé­
nica. 

En ella es la gimnasia una preparación indispensable 
para la vida social y una palestra risueña donde el ciudada­
no se agilita para que la defensa del suelo patrio y de sus 
instituciones no le sorprenda desmañado y bisoño; es tam­
bién una disciplina simultánea para el cuerpo y el espíritu, 
porque todos saben que el alma noble y fuerte necesita al­
bergarse en una carne sana; limpia y entera. Admíranla los 
griegos con mente de artistas, pero su preocupación estética 
arraiga en el conocimiento de las necesidades públicas, por 
lo cual atribuyen sin vacilar a la gimnasia la victoria de los 
atenienses en Maratón, y Sócrates reprende al joven Epíge­
nes en estos términos: "Desaliñado y enteco me pareces, des-
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prevenido estás para el combate en que se juega la vida; ad­
viérte que la ruindad de la complexión a unos les dobló el 
peligro, a otros les costó el honor y a muchos les mermó los 
alcances: a no pocos habrás oído apellidar cobardes que son 
allá dentro valentísimos, pero que acá fuéra se sienten pre­
sos y oprimidos por el embotamiento y torpeza de los miem­
bros. Fatiga y lidia recias y acompasadas necesita el cuerpo 
para que otro día sea de provecho y no de estorbo en los 
azares de la guerra, en el servicio de la nación y hasta en el 
socorro de los amigos. Entiénde asimismo que no hay lucha 
ni acto de la vida qÚe te hagan arrepentir de esos ejercicios 
corporales; al fin y al cabo el cuerpo es el instrumento de 
que a todas horas y donde quiera nos servimos, y sería ne­
cedad que no procuráramos hacerlo dócil y perfecto . Aun 
aquellas funciones que te parecen más reñidas con el cuer­
po, quiero decir las de la inteligencia, no lo están en reali­
dad, porque ya ves que el pensamiento suele desconcertarse 
a causa de la mala disposición corporal. Y si te traiciona la 
memoria, si pierdes los filos del entendimiento y se te pas­
ma la cabeza, si te vencen los desmayos de la pereza, si fi­
nalmente se te desvanece la razón y pierdes el seso, de to­
do has de reconocer que su raíz está en la disposición vicio­
sa, endenqu� o enfermiza de este cuerpo que sirve a la in­
teligencia como el sistro, la cítara y la flauta sirven a los 
músicos''. 

Que Jenofonte me perdone esta paráfrasis que acabo de 
hacer <:l� una de .sus mejores páginas; perdónemelo en gra­
cia de la recta intención con que pretendo hacer sentir Io 
que realmente se pensaba en Grecia acerca de los deportes; 
perdónemelo_ y agrádézcamelo. porque me ha dado ocasión 
de mostrar que la ·agudeza socrática se da la mano con la 
sabiduría revelada que nos enseña esta máxima de diáfano 
realismo: "El cuerp� que se vicia, agobia a el alma''. 

· Las palabras de Sócrates· a Epígenes, ¿qué calificativo
reclaman en justicia si no es el de "ascéticas"? Y no pa­
rezca esto abuso caprichoso de la palabra que el cristianis­
mo consagró para nombrar la purificación moral del hom­
bre; porque "ascética" no es sino la misma voz "áskesis'' que 
allá ':n la Héladé designaba cualquier esfuerzo o ejercicio
laborioso Y metódico atañedero a esa edÚcación física o mo­
ral que J enofonte acaba de mostrarnos . Ascético fue por 
tanto el propósito de los griegos al exaltar la gimnasia, y si 
no les fue dado atinar con la última perfección que se con-
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suma en el reino sobrenatural ultrahumano, quédeles el mé­
rito de haber enaltecido en el orden puramente natural esta 
hechura de Dios, que fue postrimera en la creac10n para 
que compendiase toda la beldad y las fuerzas esparcidas por 
el Universo. 

Si ahora queréis ver hasta dónde se alzó esta ascética 
de los juegos y ,,deportes, verdadero culto del hombre, echad 
los ojos sobre una de tantas figuraciones de Perseo e in­
terpretemos sus formas y ademanes: "Soy un vencedor-pare­
ce decir- y llevo en la frente el resplandor de la heredada 
majestad de Zeus; soy pronóstico vivo de conquistadores, 
prenuncio de los artífices de libertad y adelanto de caba­
lleros; en la serenidad de mis proezas adivináis un anticipa­
do desdén de los peligros; tengo por blasón la cabeza de Me­
dusa y ahora la levanto para que vaya a campear en el escu­
do de Atenea. De la hirviente sangre de la furia nacerá 
el caballo alado, fiel a los poetas, corcel relampagueante 
que me llevará en pos de todo lo glorioso, lo noble y lo divi­
no. Castigaré la in�spitalaria soberbia de Atlas, arrebataré 
las.pomas de oro en el jardín de las Hespérides y encontra­
ré en Andrómeda la última sanción del heroísmo que es 
energía radiante, soberana y benéfica". 

Heroísmo y héroes, eso es, lo que sacó Grecia de sus 
gimnasios, circos y palestras, que fueron por cierto es­
cuelas de lealtad cívica y de ciudadanía aventajada donde 
sólo se admitían hombres libres y sin farenta de infamia o 
de castigo; tales, en fin, que al presentarse en los juegos 
olímpicos se mostraran como acabadísimos dechados de la 
nacionalidad helénica. 

Muy otras eran las turbas de jayanes y_ atletas de pro­
fesión que divertían al pueblo; y erraría en grande quien 
imaginara encontrar en ellos el prototipo de la gimnasia 
griega; que si la escultura los estigmatizó copiando sus sem­
blantes desprovistos de toda lumbre interior y a veces fran­
camente bestiales, Eurípides acudió también a zaherirlos 
con duro sarcasmo y vilipendio. N ó, en los dominios de Apo-­
lo y de Minerva no era lo mismo asistir a las olmpiadas y 
aplaudir la destreza o habilidad mercenarias o brutales, 
buenas cuando más para servir de pasto a la novelería. No 
era lo mismo quebrarse de risa ante las bofetadas estúpidas, 
el crujir de los huesos, las carnes magulladas, los miembros 
rotos y las caras deshechas, o juntarse, poseídos todos de un 
no igualado espíritu nacional, a celebrar las fiestas panhe-
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lénicas en que los juegos y deportes ponían de presente las 
reservas de gloria y las promesas de imperio que Grecia 
custodiaba en el ánimo y bríos de su mocedad. Por ese, la 
gimnasia llegó como a secudir y a encadenar el ánimo de 
aquella nación con tanto hechizo y variedad de sentimien­
tos que a juicio de Grote, sirvió de contrapeso a la desunión 
política y mantuvo entre ciudades apartadas, carcomidas 
por rivalidades y querellas, un lazo de fraternidad, un víncu­
lo de simpatía y un fundamento de unión que las salvó de 
despeñarse en lamentable y prematura ruina. 

J. y. CASTRO SILVA

La hlosoha del Deporte 
Por SIL VIO VILLEGAS 

Un gran filósofo del ultra Rhin escribió en libros seve­
ros un estudio sobre la frivolidad. El deporte empieza a ser 
uno de los temas de la metafísica de occidente. 

Nosotros creemos que existe un espíritu deportivo que 
es el único que puede calificarse como característico de 
nuestra época. De donde viene la noción latina que es pre­
ciso crear con alegría. La política, la literatura, las ciencias, 
exigen, si quieren conservar alguna espiritualidad, un mar­
cado estilo deportista. Pronunciar una arenga en las pla­
zas abiertas, o una oración parlamentaria, no debe ser la pe­
nosa superación de sí mismo, sino una diversión tan fina, tan 
ágil, tan espiritual, como el tennis o el golf. 

Durante la discusión del tratado de Versalles los gran­
des adalides de la política europea, no meditaban sus pro•­
blemas en las bibliotecas solemnes, en contacto con la sabi­
duría antigua: se marchaban al club campestre. 

En unas olimpíadas internacionales triunfaron los uru­
guayos finos y sutiles como los atenienses, en el balompié, 
más por la gracia, por· la inteligencia, que por l,,a supremacía 
del músculo. 

La poesía moderna es un deporte. Nos acongoja pensar 
en los artistas románticos que para serlo tenían que consa­
grar su vida a la miseria y a la melancolía. Los poetas de 
nuestro tiempo escriben frívolamente sobre hojas perfuma­
das, poemas ligeros y flexibles como la espiral que descri­
be la bola de caucho herida por el "driver". 

Los Estados Unidos e Inglaterra deben a la afición a los 
deportes su gran estabilidad política, el culto de la discipli- · 
na y el orde_n. La revolución rusa se debió en gran parte a 
la falta de clubes campestres en el antiguo imperio de los za­
res. Las grandes casas reinantes, los príncipes de la corona 
han sido invariablemente deportistas. En cambio, níngún 
revolucionario ama el deporte. 

Platón recomendaba el estudio de la gimnasia tanto co­
mo el de la filosofía: Sófocles, el más griego de todos los ate­
nienses, danzó el "pean" después de la batalla de Salamina, 
en honra de Temístocles, ante las naves tendidas corno tro­
feos en la playa. 

* * *

En uno de los más bellos libros que se han escrito sobre 
la civilización contemporánea afirmaba Licheberger que pa­
ra los grandes clásicos de Alemania, como Goethe, Schiller 
o Herder, la civilización helénica representaba el período
de síntesis que sigue al florecimiento de la civiliza�ión asiria
y egipcia. Parece como si el alma de la humanidad. hubien�




